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RESUMEN

La investigación, expresada como una actividad 
investigativa, que se realiza en la universidad com-
prende ámbitos como, el proceso de investigación 
y la cultura investigativa. La cultura investigativa, es 
parte de la cultura organizacional, y está conforma-
da por un conjunto de creencias y valores de aque-
llos que conforman la comunidad educativa, como 
los docentes y los estudiantes, encontrándose favo-
recida desde una óptima gestión y liderazgo de las 
autoridades que generan la sostenibilidad de la mis-
ma con las políticas que favorecen la divulgación, 
el financiamiento, el conocimiento de los protocolos 
para la realización de eventos, la difusión de los 
eventos, entre otros. Con relación a los estudiantes, 
estos potencian a través de los semilleros de inves-
tigación, la cultura investigativa, pues representan 
una agrupación que dinamiza la investigación. 
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ABSTRACT

Research, expressed as a research activity, carried 
out at the university and includes areas such as the 
research process and the research culture. The in-
vestigative culture is part of the organizational cultu-
re, and it is made up of a set of beliefs and values of 
those who make up the educational community, such 
as teachers and students, being favored from an op-
timal management and leadership of the authorities 
that generally the sustainability of the same, with the 
policies that favor the disclosure, the financing, the 
knowledge of the protocols for the holding of events, 
the dissemination of the events, among others. In 
relation to the students, they enhance the research 
culture through the research hotbeds, since they re-
present a group that dynamizes the research.
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INTRODUCCIÓN

La sociedad actual ha generado una vorágine de informa-
ción y conocimientos en los distintos campos del saber 
humano: las ciencias básicas, las ingenierías, las humani-
dades, las artes, entre otras. Dicha vorágine es producida 
en espacios como la universidad, algunos institutos de 
educación superior y de investigación, los centros de in-
vestigación y algunas empresas; en ellas, se encuentran 
personas que pueden realizar investigaciones, respaldas 
por la sistematización de información y la rigurosidad del 
método empleado. Con relación al primer espacio, la uni-
versidad, esta no solamente es el lugar donde se pro-
duciría la mayor cantidad de investigaciones, sino que, 
además es donde se forman a los investigadores. 

La Universidad en el Perú, según la Ley universitaria 
30220 (Perú. Congreso de la República, 2014), menciona 
que esta debe de estar orientada hacia la investigación y 
a la docencia, entre otros aspectos, haciendo énfasis en 
ello, a través de los fines y funciones de esta. En relación 
con los fines, menciona que debe de apuntarse a la pre-
servación, aumento y transmisión del conocimiento. Es 
posible referir que se orienta en preservar el conocimien-
to a través de aspectos como la transmisión del mismo, 
en sus aulas, así como la búsqueda de las fuentes de 
información fidedignas de ello. Asimismo, el aspecto de 
acrecentarlo está por el hecho de incrementar el conoci-
miento en diferentes áreas, pudiéndose realizar, a través 
del proceso de investigación, que representa el conjunto 
de conocimientos para la realización de ello, así como de 
aspectos culturales que favorecen ello. 

En ese mismo sentido, se manifiesta que debe de haber 
acciones de realización y promoción de la investigación 
en sus diferentes ámbitos. Dichos aspectos de realización 
y promoción se concretizarían a través de la investigación 
científica en las aulas y otros ambientes universitarios que 
son los lugares más adecuados para ello, porque facilitan 
la interacción entre los distintos miembros de la comuni-
dad universitaria. Afirmamos que, la investigación cientí-
fica es aquella que a través de la rigurosidad y la siste-
matización de la información proporciona conocimientos 
válidos y confiables.

Otro fin es también la difusión del conocimiento; para 
ello, es importante, la promoción y difusión a través de 
congresos, foros, simposios, seminarios, entre otros. 
Asimismo, es necesario mencionar la existencia de ele-
mentos que favorecen la sostenibilidad de dichos even-
tos que incluyen aspectos relacionados a la gestión de 
los eventos, el financiamiento, los protocolos de estos, 
por mencionar algunos. Este conjunto de fines encami-
na la esencia de la universidad como un espacio idóneo 

para la construcción, preservación, aumento, promoción 
y difusión del conocimiento para la sociedad que emboca 
en las funciones de la universidad como son: la formación 
profesional y la investigación, mencionada también por 
dicha ley universitaria. 

Siguiendo esta misma lógica, la universidad posee un 
estrecho vínculo con la sociedad, pues en sus claustros 
se desarrolla la formación inicial de su vida profesional 
con los denominados estudios de pregrado que son un 
cimiento para lo que próximamente será su ejercicio la-
boral. Es necesario mencionar que dichos estudios po-
seen una duración de cinco a seis años, dependiendo 
de la cantidad de créditos o carrera universitaria que 
hayan elegido. Durante estos estudios de pregrado, los 
estudiantes llevan cursos de estudios generales, estudios 
específicos y estudios propios de su profesión; siendo 
conveniente mencionar que, dentro de ello, se desarro-
llan cursos de investigación desde el primer ciclo hasta 
casi los últimos, con la finalidad de desarrollar un conjun-
to de competencias investigativas, que son un compo-
nente transversal de su perfil profesional y que durante su 
trayectoria universitaria le permite afrontar con éxito las 
diversas actividades curriculares programadas así como 
extracurriculares. 

DESARROLLO

Es conveniente mencionar que la investigación es enten-
dida como un conjunto de procesos sistemáticos, críticos 
y empíricos que son aplicados a una situación problemá-
tica y que coadyuvan a la mejora de la sociedad y que, 
además, posee un conjunto de procedimientos que cons-
tituyen un método. Al referirnos a la existencia de un mé-
todo, hacemos énfasis a los procesos de sistematización 
que se emplean para la realización de las investigaciones 
que deben de poseen una rigurosidad implícita, desde 
el inicio de la investigación, el planteamiento de la meto-
dología, los instrumentos para la recolección y procesa-
miento de información, así como la emisión de resultados 
y conclusiones; todo ello, bajo la lógica del proceso de 
investigación. 

En ese mismo sentido, es posible manifestar la relación 
que existe entre cualquier investigación que posee un ob-
jeto de estudio y que luego de ser estudiado produce un 
conocimiento (Cohen & Gómez, 2019); de esta manera, 
es posible referir que los objetos de estudio están relacio-
nados a la mejora de la sociedad a través del estudio de 
un fenómeno u objeto con la finalidad de indagar sobre 
ella. Estos procesos de indagación de la investigación 
constituyen lo que se denomina una actividad, una activi-
dad investigativa. 
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Afirmamos que, es una actividad porque posee compo-
nentes para su realización como los agentes, los resul-
tados y la organización que favorecen su desarrollo. En 
relación con los agentes, estos comprenden al capital hu-
mano de la universidad que son los docentes y estudian-
tes que realizan investigaciones; los resultados represen-
tan las publicaciones o ponencias mediante las cuales se 
realiza difusión de la investigación y, por último, la orga-
nización que crea un conjunto de condiciones institucio-
nales que favorecen la sostenibilidad de la investigación. 
De esta manera, la actividad investigativa que se realiza 
en la universidad se presenta de una manera articulada 
a través de sus componentes. Asimismo, es posible com-
prender que la actividad de investigación posee además 
ámbitos para una mejor comprensión, como el proceso 
de investigación y la cultura investigativa. La relación en-
tre los componentes y los ámbitos de la investigación se 
pueden visualizar en la figura 1. 

Figura 1. Ámbitos y componentes de la actividad de 
investigación 

Fuente: Alarcón & Criado (2014).

El ámbito relacionado con el proceso de investigación 
refiere que el componente agente, lo pueden represen-
tar los docentes y los estudiantes que participan de la 
actividad investigativa. En el caso propiamente de los es-
tudiantes es necesario mencionar que las competencias 
investigativas, como parte de su proceso de investiga-
ción, se forman desde sus estudios de educación bási-
ca regular y que continúan durante su vida universitaria, 
donde a través de los cursos de investigación, se cimenta 
tanto en los aspectos teóricos como prácticos a través de 

las investigaciones que realizan en sus cursos, así como 
también de los estudios que realizan para conocer cómo 
se realiza la investigación, pudiéndose considerar la revi-
sión de libros así como sus clases de investigación, entre 
otros.

Asimismo, el componente resultado, es aquel donde los 
estudiantes pueden presentar sus trabajos de investi-
gación ya sean personales, en equipo de estudiantes o 
como parte de algún grupo de investigación de la univer-
sidad, a través de alguna ponencia o publicación, cuya 
finalidad es compartir los resultados de la investigación, 
que posee de forma implícita el hecho de difundir en la 
sociedad un nuevo conocimiento. Los resultados en un 
proceso de investigación son trascendentes porque per-
miten concluir una situación problema y además pueden 
realizar la difusión de estos, cumpliendo de esta manera 
con una característica de la ciencia, la comunicabilidad 
de resultados. 

Por otro lado, en relación con el componente de la organi-
zación, este se puede vincular como lo que realiza propia-
mente la organización dentro de los aspectos de gestión 
para orientar la actividad investigativa de los mismos es-
tudiantes ya sea en proporcionar adecuadas líneas y ejes 
de investigación, un conjunto de políticas y estrategias 
generando de esta manera un ambiente propicio (Alarcón 
& Criado, 2014). Este ambiente propicio puede visualizar 
la existencia de un panorama que permita el fomento de 
la investigación de sus estudiantes durante su permanen-
cia en la universidad y que satisfagan las actitudes y ap-
titudes de indagación e investigación extracurricular de 
los estudiantes a través de alguna agrupación, como, por 
ejemplo, a través de los semilleros de investigación. 

Estos tres componentes actúan de manera sinérgica, en 
el proceso de investigación de la actividad investigativa 
que realizan los estudiantes universitarios, pues sería muy 
difícil concebir que está no esté enmarcada en las líneas 
y ejes de investigación de las Escuelas profesionales de 
las distintas facultades o que también se omitan dentro 
de la gestión de investigación. Esta actividad investigati-
va que considera el ámbito del proceso de investigación 
también incluye el ámbito de la cultura que impregna la 
actividad investigativa. 

Con relación a la cultura investigativa, es necesario men-
cionar el aporte de Martins (2005), citado en Alfonzo & 
Villegas (2017), cuando menciona que está conformada 
por un conjunto de individuos que comparten valores 
y creencias relacionadas con normas para realizar una 
actividad investigativa. Asimismo, se coincide en men-
cionar que los valores y creencias añaden aspectos de 
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expectativas y actitudes, además de las trayectorias 
profesionales que llegan a determinar cómo se realiza la 
investigación. 

Oyenuga, et al. (2019), mencionan que poseer los mis-
mos valores, así como compartir conocimientos entre los 
distintos integrantes de la comunidad educativa favore-
cen el flujo de conocimientos dentro de las instituciones. 
Entendemos con claridad, que los tres autores coinciden 
en los valores y creencias como parte de la cultura in-
vestigativa de la universidad, al parecer ello, develaría la 
existencia de grupos ya sea de estudiantes o de profe-
sores que comparten ella y que eso mismo, favorece su 
existencia y continuidad dentro de la comunidad. 

Es necesario afirmar que la cultura investigativa está muy 
relacionada con los aspectos de la cultura organizacio-
nal. Esta cultura organizacional, según Schein (1991), 
propone tres diferentes niveles de para comprenderla: el 
nivel uno, que consiste en los artefactos y creaciones de 
la organización; el nivel dos, que hace relación al con-
tenido consciente de los valores, creencias, entre otros 
que son inherentes al comportamiento de cada integrante 
de la organización y, el nivel tres, que hace relación al 
inconsciente, conformado por las ideas y creencias arrai-
gadas de los integrantes de la organización. Este último 
nivel, es el que representaría la esencia de la organiza-
ción y es aquel también que posee mayor influencia en el 
comportamiento del individuo. 

En esa misma lógica, el comportamiento del individuo ha-
cia la cultura que desarrolla como parte de la actividad de 
investigación universitaria, es significativo y trascendente 
por el impacto que genera en ella. Este impacto, se logra 
porque tal vez, un aspecto para realizar las investigacio-
nes es conocer el cómo se hace investigación pero que 
no es suficiente, pues debe de existir, el componente cul-
tural que incluye, el interés, las ideas, las creencias, las 
motivaciones, los incentivos, que podrían ser determinan-
tes para que la investigación se realice y consolide. 

Como hemos mencionado, la cultura investigativa como 
parte de la actividad de investigación involucra al com-
ponente agente, que en este caso estaría representando 
por los estudiantes, los cuales poseen valores, motiva-
ciones, actitudes o costumbres respecto a la investiga-
ción. A ello, podemos mencionar que son significativos 
porque el ser humano es un ser que además de poseer 
un elemento racional, también posee elementos subjeti-
vos relacionados a la misma actividad de investigación 
expresados a través de un cúmulo de creencias, valore 
y expectativas referentes a la investigación. Con relación 
a las actitudes de la investigación, es posible mencionar 
de manera explícita, el componente afectivo y volitivo del 

ser humano que concretiza la actividad de investigación. 
Sobre ello, Grassi (2011), manifiesta que el sujeto o indi-
viduo posee de manera interna un conjunto de deseos 
e intereses para la realización de su labor científica; en-
fatizando de esta manera que el aspecto actitudinal, es 
trascendente para el inicio, trascurso y continuidad de la 
actividad investigativa. 

Con relación al componente resultado expresamos que 
las investigaciones que realizan los estudiantes pueden 
ser publicadas en algunos artículos, libros, folletos, así 
como también pueden ser difundidas a través de alguna 
ponencia en un seminario, congreso, foro u otro evento 
científico. Creemos que el componente organización es 
significativo, porque es la universidad quien genera espa-
cios para que los estudiantes puedan incorporarse y par-
ticipar, a través de distintas instituciones o asociaciones 
culturales existentes en la universidad como, por ejem-
plo, clubes de lectura, grupos de investigación, grupos 
de lectura, semilleros de investigación, entre otros.

Como ya hemos mencionado anteriormente, esos tres 
componentes participan de manera sinérgica en el desa-
rrollo de la cultura investigativa, y tal vez, uno de ellos, se 
relaciona con la gestión que realiza la universidad, que 
se ve expresada en el componente organización que es 
en otras palabras, los aspectos de sostenibilidad a la in-
vestigación. Al respecto, Mirasol e Inovejas (2017), men-
cionan que para el desarrollo de una cultura centrada en 
la investigación y en la innovación es imperante la partici-
pación de profesores y estudiantes, que tengan un perfil 
que incluya un conjunto de habilidades y capacidades 
que le permitan realizar investigaciones. Asimismo, plan-
tean que las instituciones proporcionen, financiamiento, 
incentivos, equipamientos, becas y apoyo para las pu-
blicaciones y difusión. Con base a ello, afirmamos que, 
si bien es importante que las instituciones proporcionen 
este tipo de soporte o sostenibilidad a la actividad inves-
tigativa que se realiza en la universidad; además, se debe 
de considerar la promoción y generación de actividades 
e instituciones culturales que promuevan ello, desde di-
ferentes escenarios donde participen los estudiantes ya 
sea a nivel de aula, como parte de alguna organización o 
a través de alguna entidad de representación estudiantil. 

En la lógica anterior, de proporcionar sostenibilidad a la 
investigación, es necesario mencionar que la informa-
ción sobre los protocolos de investigación, los grupos de 
investigación, los aspectos a considerarse para que se 
realice la investigación sean conocidos por la comuni-
dad universitaria en su totalidad, tanto por los docentes 
y autoridades, como por los estudiantes. Ello, es impor-
tante, porque cuando se desee realizar algún evento o 
la conformación de alguna asociación, o se manifieste el 



71  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 16 | (S1) | Octubre | 2020

hecho de participar en algún grupo de investigación, el 
procedimiento para ello sea entendible y se proceda a la 
realización de manera eficaz, satisfaciendo de esta ma-
nera la necesidad imperante de conocer cómo se hace, 
si no, además, los aspectos requeridos para mantener el 
interés y el ánimo de los estudiantes por la investigación. 

Un aspecto relacionado con la sostenibilidad a la investi-
gación es el liderazgo de los gestores de la cultura inves-
tigativa en la universidad. Sobre ello, Hanover Research 
(2014), menciona la existencia de líderes institucionales 
y de unidades para establecer una investigación clara 
con objetivos y comunicarlos en forma eficaz; además 
que, dichos gestores deben de considerar los aspectos 

motivacionales, así como el conjunto de habilidades de 
los docentes que laboran en la universidad. Una mane-
ra de verificar ello, es a través de sus diferentes grupos 
de trabajo donde los profesores expresan su interés por 
determinadas temáticas; otra manera, es conociendo so-
bre los cursos impartidos en su cátedra universitaria, así 
como las temáticas de sus publicaciones, los ejes temáti-
cos de sus grupos de investigación, entre otros. 

En relación con una posible lista de indicadores para me-
dir la cultura investigativa en la universidad y lo que indi-
caría operacionalmente cada uno, puede apreciarse en 
la figura 2. 

Figura 2. Indicadores de la cultura investigativa y su definición operacional.

Fuente: Hernández & Reyes (2014).
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Podemos visualizar una confluencia de elementos desde 
las políticas institucionales, la cultura departamental, el 
presupuesto, la colaboración de distintos profesionales, 
los incentivos, el comité de investigación y publicaciones 
con la finalidad de favorecer no solamente la cultura in-
vestigativa existente, sino de mejorarla, ampliarla y sobre 
todo hacerla sostenible en el tiempo. Esta afirmación que 
realizamos de hacerla sostenible es lo que permitiría que, 
aunque cambien los gobiernos y las autoridades en la 
universidad, la cultura investigativa permanezca como un 
pilar dentro de la actividad investigativa. 

Por otro lado, afirmamos que cuando los estudiantes in-
gresan a la universidad no solamente se forman para ser 
profesionales, sino también para realizar aportes en la so-
ciedad, ya sea incrementando, mejorando, o modificando 
el conocimiento a través de la investigación. En ese sen-
tido, Grijalva & Urrea (2017), mencionan que, durante las 
actividades investigativas, los estudiantes noveles com-
parten espacios con los profesores más experimentados 
que son investigadores y que, además, realizan sus cla-
ses, basándose en investigaciones. Al respecto, Hussain, 
et al. (2019), refieren la existencia de un vínculo entre la 
universidad y la comunidad, que favorecen las investiga-
ciones realizadas enfocándolas en un futuro sostenible. 
La existencia de una sinergia vinculante entre la universi-
dad y la sociedad facilita la existencia de una transferen-
cia de conocimientos, la participación de ella y además 
la existencia de un intercambio de conocimientos habili-
dades y competencias. 

Estos aspectos que relacionan a los estudiantes con la 
actividad investigativa que se realiza en la universidad se 
ve concretizada a través de la investigación, que se reali-
za en los diversos trabajos de los cursos o en algún grupo 
de investigación, aunque también puede verse manifiesta 
a través de los semilleros de investigación. 

En una institución pueden darse diversas interacciones 
entre los distintos integrantes de la comunidad universita-
ria, en lo que a aspectos de investigación se refiere, uno 
de ellos, es el existente entre docentes y los estudiantes. 
Sobre ello, Mizimbayeva, Mankes & Survutaitė (2015), 
menciona que la relación existente de las actividades de 
investigación entre los docentes y los estudiantes se da 
por el hecho de entender que los primeros poseen la ca-
pacidad de transferir conocimientos y los otros, poseen 
el derecho de enriquecerse con dicho conocimiento. Es 
esta situación, la que permite que la enseñanza que se 
realiza a través de la cátedra universitaria debe de reali-
zase a través de la investigación y que esta está relacio-
nada con el desarrollo de la cultura investigativa, siendo 
uno de los primeros momentos de ello, los semilleros de 
investigación. 

Esta vinculación de los semilleros de investigación a tra-
vés de la investigación se realiza en un primer momento 
a través de la investigación formativa de los mismos estu-
diantes de pregrado, como lo menciona Gallardo (2014), 
que encuentran en las aulas universitarias un espacio 
para el desarrollo de la actividad investigativa. La misma 
autora menciona que la existencia de los semilleros de 
investigación puede realizarse a través de dos enfoques, 
uno a través de los cursos de investigación y otro, a tra-
vés de la investigación formativa; estos representan es-
pacios naturales para los estudiantes universitarios para 
la realización de investigaciones.

En relación con la investigación formativa es posible afir-
mar que este tipo de investigación es una herramienta 
para el proceso de enseñanza – aprendizaje cuyo pro-
pósito es “difundir información existente y favorecer que 
el estudiante la incorpore como conocimiento” (Miyahira, 
2009, p. 119). En este mismo sentido, es posible mencio-
nar que la realización de la investigación formativa permi-
te al estudiante conocer, desde los primeros ciclos de su 
formación, los elementos necesarios para la realización 
de investigaciones, conociendo dónde y con qué criterios 
buscar información, conocer los aspectos metodológicos 
del mismo y finalmente, realizar sus primeras investiga-
ciones en sus cursos con miras a ser parte de un semille-
ro de investigación.

Además, es necesario mencionar que los semilleros de 
investigación son comunidades de aprendizaje universi-
tarios conformados por estudiantes y docentes que com-
parten un interés sobre una temática en común. Estos 
son concebidos también como espacios de investigación 
donde los estudiantes universitarios poseen la posibilidad 
de desarrollar un complemento de la cátedra universitaria 
y de lo considerado dentro de la programación curricular 
(Numa-Sanjuan & Márquez, 2019). Creemos que, en am-
bos espacios, los estudiantes desarrollan las competen-
cias investigativas. 

Esta confluencia de la investigación formativa con los se-
milleros de investigación favorece la consolidación de la 
cultura investigativa (Copete, 2017) y de la misma inves-
tigación, por la existencia de un conjunto de actividades 
que realizan los integrantes de los semilleros de investi-
gación como parte de su accionar, citando por ejemplo, 
la participación en reuniones de trabajo, eventos para la 
divulgación de resultados y actividades de investigación 
que se pueden manifestar a través de jornadas de inves-
tigación, encuentros con semilleros de investigación loca-
les, regionales e internacionales así como la participación 
en diferentes eventos
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CONCLUSIONES

En el estudio se considera que los semilleros de investi-
gación, por el conjunto de actividades interdisciplinarias 
y por el dinamismo que impregnan a la misma conceptua-
lización que hemos desarrollado líneas arriba, favorecen 
el desarrollo de la cultura investigativa universitaria. Ello, 
se llega a manifestar porque dinamiza la actividad inves-
tigativa incorporando de forma temprana a estudiantes 
interesados en profundizar sobre temas de interés y que 
desde la gestión se pueden concretizar.
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